L A   P A L A B R A
Deut.: 4, 32-34. 39-40
Moisés habló al pueblo diciendo:
«Pregúntale al tiempo pasado, a los días que te han precedido desde que el Señor creó al hombre sobre la tierra, si de un extremo al otro del cielo sucedió alguna vez algo tan Admi-rable o se oyó una cosa semejante. ¿Qué pueblo oyó la voz de Dios que hablaba desde el fuego, como la oíste tú, y pudo sobrevivir? ¿O qué dios intentó venir a tomar para sí una na-ción de en medio de otra, con milagros, signos y prodigios, combatiendo con mano poderosa y brazo fuerte, y realizando tremendas hazañas, como el Señor, tu Dios, lo hizo por ustedes en Egipto, delante de tus mismos ojos? Reconoce hoy y medita en tu corazón que el Señor es Dios -allá arriba, en el cielo, y aquí abajo, en la tierra- y no hay otro. Observa los precep-tos y los mandamientos que hoy te prescribo. Así serás feliz, tú y tus hijos después de ti, y vivirás mucho tiempo en la tierra que el Señor, tu Dios, te da para siempre.»
SALMO: ¡Feliz el pueblo que el Señor se eligió como herencia!
La palabra del Señor es recta / y él obra siempre con lealtad;
él ama la justicia y el derecho, / y la tierra está llena de su amor.  
La palabra del Señor hizo el cielo, / y el aliento de su boca, los ejércitos celestiales; porque él lo dijo, y el mundo existió, / él dio una orden, y todo subsiste.  
Los ojos del Señor están fijos sobre sus fieles, / sobre los que esperan en su misericordia, 
para librar sus vidas de la muerte / y sustentarlos en el tiempo de indigencia.  
Nuestra alma espera en el Señor: / él es nuestra ayuda y nuestro escudo. 
Señor, que tu amor descienda sobre nosotros, / conforme a la esperanza que tenemos en ti.  

                                                                                               Rom.: 8, 14-17
Hermanos:
Todos los que son conducidos por el Espíritu de Dios son hijos de Dios. Y ustedes no han recibido un espíritu de esclavos para volver a caer en el temor, sino el espíritu de hijos adoptivos, que nos hace llamar a Dios ¡Abbá!, es decir, ¡Padre!
El mismo Espíritu se une a nuestro espíritu para dar testimonio de que somos hijos de Dios. Y si somos hijos, también somos herederos, herederos de Dios y coherederos de Cristo, porque sufrimos con él para ser glorificados con él.
Mat.: 28, 16-20
Los once discípulos fueron a Galilea, a la montaña donde Jesús los había citado. Al verlo, se postraron delante de él; sin embargo, algunos todavía dudaron. 
Acercándose, Jesús les dijo: «Yo he recibido todo poder en el cielo y en la tierra. Va-yan, y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a cumplir todo lo que yo les he mandado. Y yo estaré siempre con ustedes hasta el fin del mundo.»

>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.:   > Ex. 24,3-8     > Hebr..: 9, 11-15       >Mc 14,12-16.22-26 
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       Vayan, y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos,
U N O  Y  T R I N O

Queridos hermanos, hemos llegado a la cumbre. Al sumo misterio de nuestra fe: La “Santísima TRINIDAD”. Hoy, la Iglesia nos propone como una síntesis de este camino, 
Cuaresmal-Pascual y de nuestra fe: el misterio de la TRINIDAD: Un solo Dios y tres Per-sonas de la misma naturaleza y dignidad.
Ya que es un misterio, no pretendamos comprenderlo y, mucho menos, explicarlo. Mas, podemos, y debemos, adorarlo. Es que nuestra capacidad intelectiva es demasiado pe-queña y el misterio no es demasiado grande, ¡es infinito! Pero, es interesante la experien cia de San Agustín. Ese gran Doctor de la Iglesia, había escrutado y comentado casi to-do. todo lo que se refiere a nuestra fe. Entonces, ¿Cómo no iba a explicarnos y comentar-nos el misterio más importante? 
Un día, iba paseando por la orilla del mar y meditaba sobre este misterio. Quería compren
der cómo puede ser un solo Dios y, a la vez, tres Personas, distintas y divinas. Pasea
ba y meditaba mientras contemplaba la inmensidad del mar…

Casi sin darse cuenta se topó con un chico. Había hecho un pocito en la arena y con una cáscara de nuez, llevaba el agua del mar a su ‘pocito’. 
San Agustín lo mira y observa un rato. Luego le pregunta: “¿Qué haces?” El niño, le son
ríe y responde: Voy a vaciar el mar. Lo pondré en mi pocito que, luego, será mi mar. 
San Agustín, bastante emocionado, por la inocencia infantil, sonríe y comienza a explicarle 
la profundidad y extensión del mar...
El niño, lo escucha un poco. Luego, lo interrumpe, diciéndole: “Sin embargo, mi querido

Agustín, es más fácil que el mar, tan hondo y tan extenso, entre en mi pocito y 
no que, la Trinidad Santísima, en tu cabeza.” ¡Y el niño desapareció! 

Entonces, no busquemos lo que no se puede encontrar. Lo necesario, para nuestra vida 

de fe y salvación, ya Dios, en su sabiduría, nos lo ha revelado. Ni queramos construir nue- vas Torres de Babel. Es decir: pretender que Dios se adecue a nuestros esquemas men tales y también a nuestra voluntad… ¡Ni querramos sentarnos en el trono de Dios!
Pero, si bien no podemos ‘comprender’, sí es necesario saber y, más, creer, en el Misterio
de la Trinidad. Creer y, luego, adecuarnos a las consecuencias. Para eso nos ayudará el 
otro gran Doctor de la Iglesia, San Atanasio. Escuchémoslo: “…la fe católi-

ca es que veneremos a un solo Dios en la Trinidad, y a la Trinidad en la unidad; 
sin confundir las personas …una es la persona del Padre, otra la del Hijo y otra, la del Espíritu Santo; pero el Padre y el Hijo y el Espíritu Santo tienen una sola divi nidad, gloria igual y coeterna majestad. … increado el Padre, increado el Hijo, increado el Espíritu Santo; inmenso el Padre, inmenso el Hijo, inmenso el Espíri
tu Santo; eterno el Padre, eterno el Hijo, eterno el Espíritu Santo. 
Y sin embargo, no son tres eternos, sino un solo eterno, como no son tres increa
dos ni tres inmensos, sino un solo increado y un solo inmenso. Igualmente, omni-

potente el Padre, omnipotente el Hijo, omnipotente el Espíritu Santo; y, sin embar go no son tres omnipotentes, sino un solo omnipotente. Así también, Dios es el 
Padre, Dios es el Hijo, Dios es el Espíritu Santo; y, sin embargo, no son tres dio-

ses, sino un solo Dios….  En esta Trinidad, nada es antes ni después, nada mayor 
o menor, sino que las tres personas son entre sí coeternas y coiguales, de suerte que como antes se ha dicho, en todo hay que venerar lo mismo la unidad de la Tri nidad que la Trinidad en la unidad”. 
El Doctor, San Atanasio, termina esta catequesis, con una clara cuanto consoladora y/o tremenda sentencia: “El que quiera, pues, salvarse, así ha sentir de la                 

                               Trinidad.”
Ahora, nos preguntarnos; ¿De qué nos sirve todo eso? Y también: ¿Por qué Dios nos ha revelado el gran misterio de su “intimidad”?
Para la respuesta, conviene que vayamos a otra intimidad: la creación del hombre: “Creó, pues, Dios al hombre a imagen suya, a imagen de Dios lo creó; varón y mujer los creó. (Gén.1,27)
Aquí está el secreto y, particularmente, la bondad de Dios y toda la grandeza del hombre.

Hermanos, me parece útil y necesario, “parar” unos minutos -si es posible- mirarnos en el espejo y ponernos a meditar y agradecer: ¡Somos “imagen” de Dios!
Muchas veces nos preguntamos a quien nos parecemos. Lo hacen, especialmente, los pa

dres y los abuelos. Cada uno busca de llevar el agua a su molino. 

Tenemos que tomar conciencia y estupirnos. Dios es mi Padre y yo me parezco a Él”. > ¡Me parezco a mi papá!!!
¡Qué mejor, entonces, lograr también el parecido interior! De lo contrario, seríamos fal-sos, parecidos a los fariseos y merecedores del reproche de Jesús: “¡Ay de ustedes es cribas y fariseos hipócritas, que parecen sepulcros blanqueados! Hermosos por fuera, pero por dentro llenos de huesos de muertos y de podredumbre. (Mt. 23,27).
Si somos, y queremos serlo, parecidos a Él, debemos también ser sus verdaderos Discí-pulos. Entonces, ciertamente dejaremos de ser “individuos” y pasaremos a ser Comuni-dad, porque Dios no vive solo: es una familia, una comunidad.

Además, no sólo debemos parecernos, sino también tender a “ser”. Ser como Dios.   

Entonces: amar como Dios ama; perdonar como Dios perdona… ¿Difícil? -> no, es im-  
posible. Mas, ¿recuerdan?: “Para Dios no hay nada imposible”. ¡Hay que pedirlo!: “Pi-   
dan y se les dará, busquen y encontrarán, llamen y se les abrirá…(Mt. 7,7).)
